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lüitre  tanto  la  publicación  de  los  documen- 
tos respectivos,  lleva  la  luz  á  todas  partes  con 
todos  sus  detálleos,  me  ha  parecido  útil  reunir 
los"  escritos  que  se  han  publicado  ya  y  se  ve- 
rán á  continuación.  Ellos  enterarán  al  pi'ibli-* 
co.de  algunos  de  los  principales  sucesos  de  la 
Revolución  Libertadora  y  podrán  evitar  que 
cualquier  mal  informado  ó  mal  inspirado  tien- 
da á  torcer  la  verdad.  ^       ' 

U 

Como  aparecerá  de  la  lectura  de  esos  escri- 
tos, si  la  Revolución  Libertadora  no  triunfó  en 
Octubre  de  1902  débese  seguramente,  á  que 
los  principales  Jefes  del  Ejército  y  sus  respec- 
tivos Jefes  de  E.  ?^r.  G.  que  asistieron  al  Con- 
sejo de  guerra  que  se  celebró  en  Villa  de  Cu- 
ra, se  subordinaran  sin  discusión  y  por  com- 
pleto, á  la  opinión  del  2?  Jefe  del  Ejército,  Ge- 
neral Luciano  Mendoza,  hados  en  su  pericia 
militar  y  en  su  conocimiento  del  terreno  en 
que  se  evolucionaba,  á  lo  cual  contribuyó  el 
que  la  localidad  fuese  desconocida  para  mu- 
chos de  aquellos  Jefes  y  que  el  Comandante 
General  del  6'^  Cuerpo,  General  Antonio  Eer- 
nández,  que  pasaba  por  muy  bac[ueano   del  lu- 
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gar,  ratificara  en  todas  sus  partes    y  con  -mu- 
cho calor,  el  plan  del  2"  Jefe  del  Ejercito. 

Desde  San  Francisco  de  Cara,  donde  con- 
ferencié por  primera  vez  con  el  Gral.  Mendo- 
za le  rechacé  la  niarcha  del  ejército  por  La 
Victoria  y  el  ataque  de  dicha  plaza,  que  me  * 
insinuó  allí,  y  como  él  no  aceptara  el  plan  que 
yo  venía^  desarrollando  de  hacer  avanzar  el 
Ejército  por  el  Tuy,  sobre  Caracas,  le  exprese 
que  convocaría  un  Consejo  de  Guerra  para 
que  este  decidiera  lo  que  debía  hacerse.  Mea* 
doza,  que  me  había  objetado  esta  convocato- 
ria, en  vez  de  reunirse  luego  conmigo  en  San 
Sebastián,  á  donde  lo  mandé  citar  de  San  Ca- 
simiro, por  el  Jefe.de  E.  S.  G.  General  Juan 
Pablo  Peñalosa,  llamó  á  este  á  San  Juan  de 
los  Morros  para  que  recibiera  orden  sobre  la 
marcha  del  Ejército.  Le  hice  decir  que  lo 
esperata  en  San  Sebastián  para  decidir  sobre 
el  particular  y  vino  en  seguida.  No  pudo  ce- 
lebrarse allí  la  reunión,  por'que  abandonada  La 
Villa  por  el  enemigo,  habían  avanzado  algu- 
nos Cuerpos  de  Ejército  sobre  esta  plaza,  don  •  • 
de  se  celebró  luego  la  Junta  General  de 
Guerra.  •     *  • 

ly  '■;'■'"■.■'     :^      : 

Mi  oposición  al  ataque  de  La  Victoria    y   á 
la  marcha  del  Ejército  por  esa  vía  fué    tenaz  y  . 
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abundantemente  razonada,  expresando  en  es- 
pecial, que  para  dominar  las  formidal;les  posi- 
ciones de  dicha  plaza  y  luego,  las  subsigo ien- 
.  tes  hasta  los  Teques,  también  muy  fuertes, 
habría  que  sacrificar  muchas  vidas  y  que  con- 
•  sumir  mucho  pertrecho  y  que  estaríamos 
expuestos  á  que  este  se  nos  agotara  Te 
níamos  800.000  cápsulas.  Y  no  me  confor- 
mé con  rechazar  ese  plan,  sino  que  propu- 
se y  desarrollé  el  de  la  marcha  á  Caracas  por 
el  Tuy  que  había  sido  abandonada  por  el  Go- 
bierno, operación  que,  como  he  dicho  venía 
preparando.  Desde  Chaguaramas  había  ade- 
lantado por  esa  vía  al  Oral.  Eleazar  Urdaneta 
•y  luego  de  San  Sebastián,  procediendo  ya  de  a. 
^cuerdo  con  el  Gral.  Mendoza,  á  los  Grales.  Her- 
nández Ron,  Figuera  Montes  de  Oca,  GrafeCa- 
latrava,  Infante  y  Luque,  que  juntos  represen-, 
taban  un  contingente  de  1500  á  20CO  hombres. 
Dos  objeciones  infantiles  fueron  las  que  se 
•opusieron  á  mi  proyecto  :  La  de  que  sería  de 
mal  efecto  en  el  Ejército,  hacerlo  contramar- 
char  dos  ¡ornadas,  una  á  San  Sebastián  y  otra 
á  El  Rodeo  para  tomar  la  vía  del  Tuy,  y  la  del 
riesgo  que  corrrcría  la  fuerza  que  quedase  cu- 
briendo al  cncmic¡^o,  mientras  se  efectuaba  la 
marcha  del  resto  del  Ejército. 

.  -  "^    ^ 

Vencido  en  la  votación  por  ¡a  unanimidad  de 
los  votos,  que  tomé  personalmente  á  cada  uno 
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de  los  Jefes  presentes,  se  perdió  en  el  vacío 
mi  vaticinio,  hecho  enfáticamente,  de  que  al 
adoptar  el  Co^nsejo  de  guerra  el^plan  de  ata- 
que de  La  Victoria  había  votado  la  pérdida  de 
la  Revolución,  y  vanos  fueron  mis  esfuerzos  lue- 
go, cerca  de  algunos  compañeros,  para  conse- 
guir que  se  revocara  aquel  fatal  acuerdo  :  Que- 
dó adoptado  y  procedió  á  ejecutarse  bajo  la 
dirección  del  Gral.  Mendoza. 

'VI 

Uno  délos  dos  puntos  cardinales  del  plan 
de  Mendoza  era  el  de  ocupar  la  fila  de  Suata, 
para  dominar  el  Zamuro,  operación  que  con- 
fió al  Gral.  Riera,  Comdte.  Gral.  del 3er  Cuerpo, 
que  este  ejecutó  con  precisión  y  gallardía,  ha- 
biéndole arrebatado  al  enemigo  la  fuerte  posi- 
ción que  ocupaba  y  el  cañón  con  que  la  defen- 
día ;  operación  en  la  cual  lo  apoyó  luego,  con 
los  Grales.  Solagnie,  Comdte.  Gral.  del  4? 
Cuerpo  y  Francisco  J.  Monágas,  que  lo  era  del 
15^,  quienes  cumplieron  su  arriesgado  encar- 
go con  pericia  y  valor.  El'no  haber  domina- 
do el  Gral.  Lorenzo  Guevara,  Comdte.  GraL 
del  6?  Cuerpo,  al  frente  de  2.000  hombres,  la 
fila  del  Calvario,  que  era  el  otro  punto  cardi- 
nal de  la  operación,  trastornó  evidentemente 
en  su  base,  ^1  plan  del  General  Mendoza,  en 
el  cual  toda  rectificación  era  difícil  *por  com- 
plicada y  tardía,  dadas  la  naturaleza  del  terre- 
no y  la  excesiva  extensión  de  la  línea  de  com- 


bate,  que  impedía  que  los  diferentes  Cuerpos 
pudieran  maniobrar  de  concierto  y  prestarse 
apoyo  oportunamente. 

•  VII-  '    ■  .     • 

Evidenciado  el  mal  éxito  del  plan  adop- 
tado, propuse  retirar  3.000  hombres  escojidos,. 
en  que  concentraríamos    la    mayor   parte    del 

-parque  que  nos  quedaba,  para  reunirlos  á  los- 
2.000  ya  destacados  sobre  el  Tuy,  que  arma- 
ríamos además,  de   machetes    de    rosar,   para 

,  marchar  sobre  Caracas  con  esa  fuerza  y  luchar 
enérgicamente  hasta  arrollar  en  batalla  cam- 
pal, el  enemigo  que  se  nos  opusiera.  Ya  ha- 
bía cundido  el  desaliento  en  algunos  compañe- 
ros y  tampoco  logré  que  se  adoptara  este 
plan  que  habría  podido  salvarnos. 

YIII 

Para  la  mañana  del  día  en  que  tuvo  lugar 
la  retirada  del  Ejército,  le  había  dado  cita  en 
San  Mateo  al  Oral.  Riera,  para  hacerlo  cargo' 
de  una  operación  sobre  Valencia,  en  combina- 
ción con  el  Gral.  Pinto,  Comandante  General 
del  8?  Cuerpo,  con  quien  al  efecto,  habíamos 
conferenciado  dos  días  antes  el  Gral.  Mendoza 
,  y  yo,  operación  que  no  pudo  efectuarse  por 
causa  de  nuestra  retirada. 

IX 

Es  de  justicia  hacer  constar  que  el   General 
-'    Eleazar  Urdaneta,'  Comandante    General   del 
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1 6?  Cuerpo  de  Ejercito,  llenó  cumplidamente 
el  encargo  que  le  confie  de  reunir  las  fuerzas 
del  Tuy,  reparar  la  red  telegráfica  del  tránsito, 
avanzar  esas  fuerzas  hasta  los  Ocumitos  y  la 
Cortada  del  Guayabo  y  destacar  una  fuerza  á 
interrumpir  toda  comunicación  entre  Caracas 
y  La  Victoria  por  la  vía  de  Los  Teques. 
Confió  Urdaneta  esta  última  operación  af  Ge- 
neral Romón  Alfonzo,  quien  con  300  hombres 
que  comandaba  se  dejó  sorprender  y  desban- 
dar  en  su  marcha  á  Los  Teques  ;  pero  resistió 
Urdaneta  con  pericia  y  buen  éxito,  en  los  Ocu- 
mitos, el  ataque  del  enemigo  que  se  le  fué  en- 
cima, y  lo  habría  rechazado  por  completo  y 
subsanado  la  falta  de  Alfonzo,  que  este  agra- 
vó más  tarde,  á  no  ser  que  el  Gral.  Hernández 
Ron,  Sub-Jefe  de  E.  S.  G.  obligara  á  Urdane- 
ta á  retirarse  de  las  formidables  posiciones  que 
ocupaba  ,  manifestando  el  temor  de  que  le  fal- 
taran cápsulas  y  no  obstante  que  Urdaneta  se 
negaba  á  retirarse,  alegando  con  razón,  que 
el  enemigo  estaba  ya  dominado,  que  su  gente 
estaba  intacta  y  bien  dispuesta  y  que  le  queda- 
ban todavía  más  de  30.000  tiros. 

He  citado  esto  además,  por  las  fatales  con- 
secuencias que  tuvo  ese  suceso,  pues  aunque 
de  acuerdo  con  Mendoza  quise  repararlas,  re- 
emplazando en  seguida  á  Hernández  Ron  con 
los  Gralcs.  José  Manuel   Pcñalosa    v    Ortec^a 


Martínez,  los  valiciUes  csfiier/os  de  estos  dos 
importantes  compañeros,  unidos  á  los  de  los 
Grales,  Urdaneta  y  Antonio  Ramos,  Coman- 
dante General  del  17?  Cuerpo,   no  tuvieron   el 

\  debido  efecto,  porque  coincidieron  con  la  re- 
tirada del  Ejército  de  La  Victoria,  retirada 
que  ya.  habíamos  presentido,  en  atención  á 
que  el  parque  de  reserva  estaba   casi    complc- 

.  .  lamente  agotado  y  á  que  no  me  llegaba  avi- 
so de  que  se  hubieran  movilizado  los  pertre- 
chos que  había  ordenado  hacía  mes  y  medio» 
como  se  verá  más  adelante.  El  que  no  haya 
lidiado  de  cerca  con  este  asunto,  tratándose 
de  un  ejército  importante,  no  puede  darse 
cuenta,^  ni  aproximadamente,  déla  inmensa  di- 
ficultad de  todo  2[énero  que  hay  que  vencer  y 
de  la  lucha  titánica  que  hay  que  sostener  para 
mover  en  pleno  invierno  un  cuantioso  parque 
;de  un  extremo  de  la  República  al  Centro,  des- 
ude Maturín  hasta  San  ]\Iatéo,  por  lo  malo  de 
los  caminos  y  lo  crecido  de  los  caudalosos 
ríos  que  hay  que  atravesar.  Es  enorme  la 
cantidad  de  burros  que  se  necesita  para  esta 
operación,  porque  en  seguida  se  inutilizan,  así 
por  lo  grande  de  las  marchas  como  por  lo 
fangoso  de  los  caminos,  y  lo  mal  alimentados 
y  mol  mancjaaos  de  esos  pobres  animales, 
conducidos  por  soldados  inexpertos  en  un  ofi- 
cio difícil  y  laborioso,  y  no  es  la  menor  de 
las  dificultades  conseguir  recuas  suficientes. 
^..  por  muchos  motivos.     Otra  gran  dificultad,  es- 


la  de  atender  á  la  alimentación  de  ese  gran 
ejército,  no  obstante  lo  abnegados  y  sufridos 
que  son  nuestros  valerosos  soldado?,  que  lo 
son  de  una  manera  superior  a  toda  pondera- 
ción.  ■      '         *  ^ 

■  *  '    xi^'     ':''■■'   - 

Fué  en  Valle  de  la  Pascua  que  supe  por  una 
carta  del  Gral.  Riera  al  Gral.  D.  Monagas, 
ya  difunto,  que  el  Ejército  de  Occidente  no 
traía  el  cañón,  ni  todo  el  parque  que  se  le  ha- 
bía mandado  que  montaba  á  790.000  tiros. 
Con  este  motivo,  dispuse  allí  mismo,  que  los 
Grales.  Luigi  y  Ortiz  y  los  coroneles  Brémont 
y  Franseschi  marcharan  a  Maturín  á  movili- 
zar mayor  número  de  municiones,  llevando 
los  burros  que  había  hecho  empotrerar  en  va- 
rios puntos  del  tránsito  en  previsión  de  esa 
necesidad,  comisión  de  que  encargué  luego  al 
Gral.  Pablo  Guzmán  por  haber  tenido  aquellos 
un  tropiezo  ;  y  telegrafié  al  Señor  Rojas  en 
Trinidad,  que  me  mandara  por  mar  á  Páparo 
^400.000  tiros  y  2.000  fusiles,  lo  cual  hizo  cum- 
plidamente.  Pero  el  Gral.  Oderiz,  á  quien  ha- 
bía despachado  de  Camatagua,  con  encargo 
especial  de  preparar  todo  lo  necesario  para  la 
rápida  movilización  de  este  parque,  no  obs- 
tante haberlo  recibido  desde  el  18  de  Octu- 
bre, y  estar  el  telégrafo  corriente  entre  Alta- 
gracia  y  San  Mateo,  fué  el  3  de  Noviembre, 
al  día  siguiente  de  la  retirada  del  Ejército    de 
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La  Victoria,  que  encontró  el  Gral  Rolando  en 
San  Juan  de  los  Morros,  el  parte  en  que  me  da- 
ba aviso  de  haberlo  recibido.  Si  este  aviso 
hubiera  sido  dado  con  oportunidad,  otro  ha- 
bría sido  el  movimiento  del  Ejército  y  tal  vez 
otro  el  resultado.  Así  fué  que  el  General  Ro- 
lando, Comdte.  Gral.  del  ler.  Cuerpo  y  J. 
de  E.  S.  G.  de  los  Estados  orientales  y  los 
demás  Jefes  del  Oriente  y  Centro  pudieran 
concentrar  en  Altagracia  al  rededor  de  700.000 
tiros,  incluyendo  los  pertrechos  que  hizo  mo- 
vilizar él  General  Pablo  Guzmán. 


XII 


Lo  que  dejo  narrado  se  refiere  á  la  primera 
etapa  de  la  Revolución    Libertadora.     Allí  ha 
debido    terminar    la   Gran    Revolución,   como 
quise  que  sucediera,  considerando  que  la  reti- 
.     'rada  de  aquel  numeroso  y    aguerrido   Eiército 
tan  inesperada  como  inconcebible,    aunque  se 
•   efectuara  sin  tropiezo    alguno    como    sucediói 
'    le  haría  perder  el  entusiasmo  popular    que    lo 
'  acompañaba  y  la  aureola  de  inmenso  prestigio 
moral  que  vigorizaba  el  brazo  de  sus  soldados 
y  los  hacía   irresistibles.     Deploraré  siempre 
no  haber  insistido  en  mi  propósito,  aunque  hu- 
biera sido  á  riesgo  de    que  se  me  tachara  de 
débil  de  carácter  ó   se  atribuyera  á  mi  separa- 
ción el  que  nuestra  Causa  dejase   de  triunfar. 
Todo  habría  sido  preferible  á    las   debilidades 

\ 

,.- ...  ,  .. 
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mezquinas  y  heclios  ínfciniantcs  que   se  produ- 
jeron luego. 

Nada  más  quisiera  decir  por  tanto,  sobre  la 
segunda  etapa  de  la  Revolución,  porque  si  el 
fracaso  de  la  primera  se  debe  á  errores,  aun- 
que graves  y  de  consecuencias  fatalmente"  do- 
lorosas  é  irrevocables,  ellos  no  afectan  el  ho- 
nor del  individuo,  ni  el  carácter  nacional,  co- 
mo acontece  déla  manera  más  infamante  con 
los  Hechos  criminales  ocurridos  en  el  segundo 
período  de  la  guerra.  Mas,  inútil  será  mi  si- 
lencio, porque  la  historia  inexorable  en  sus  fa- 
llos dennitivos,  habrá  de  ser  severa  con  sobra 
de  justicia,  con  los  malos  ciudadanos  que  ol- 
vidando todo  dolor  moral,  todo  decoro  perso- 
nal y  las  desgracias  mismas  de  la  Patria,  todo 
lo  sacriñcaron  al  interés  personal  que  los  im- 
pulsaba á  estorbar  el  triunfo  de  la  gran  Causa 
popular  por  temor  de  que  ella  los  dejase  en  la 
penumbra  en  que  vivían  postergados. 

^  .:  ■      '  XIV  '    :\  ,v/  v•{';;c'^■•^::-• 

Esta  preocupación  bastarda,  en  consorcio 
con  sus  naturales  sentimientos  de  odio  á  los 
liberales,  hacía  que  los  comités  godo-mochis- 
tas  de  Caracas  y  Valencia  estuviesen  en  ma- 
nejos continuos  con  los  campamentos  revolu- 
cionarlos para  producir  en  ellos  la  anarquía  y 
tratar  de  torcer  en  su  favor  los   rumbos  de  la 


.t'. 
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guerra.  Fué  esta  la  causa  de  que,  sorpren- 
didos en  sus  manejos  por  los  agentes  de  la 
Dictadura  y  ordenada  su  prisión,  cojidos  en 
sus  propias  redes  y  para  salvarse  de  la  cárcel,, 
aterrados,  humildes,  y  contritos;  cambiaran  de 
frente,  y  se  declararan,  ya  descaradamente,  y 
con  el  halago  de  una  remuneración  personal, 
en  agentes  criminales  de  las  infames  traicio- 
nes que  el  país  ha  presenciado  una  tras  otra 
y  con  las  cuales, 'en  cambio  de  la  posición  po- 
lítica de  que  hoy  gozan,  han  manchado  indele- 
.blemente  sus  nombres.  Han  producido  al  pro- 
pío  tiempo,  la  disolución  del  partido  político 
que  habían  contribuido  á  formar,  al  calor  de 
los  tfiás  puros  principios  de  moral  y  de  justi- 
cia y  que,  según  pregonaban,  habría  de  servir 
para  rectiílcar  los  errores  del  Partido  Liberal 
en  su  largo  período  de  poder,  errores  en  que 
por  cierto,  han  tomado  parte  activa  ¿  impor- 
tante, muchas  notabilidades  oligarcas,  sin  que 
puedan  oponer  la  excusa  del  deber  de  Causa, 
n¡  el  de  ningún  sentimiento  noble  que  los 
escude. 

XV 

La  actitud  de  severa  represión  que  sigue 
observando  el  Gobierno  del  General  Castro 
con  los  detenidos  políticos  y  con  los  revolu- 
cionarios que  han  depuesto  las  armas  ó  que- 
dado vencidos,  aún  después  de  la  completa  pa- 
cificación del  país,  no  se  explica  ni  a  la  luz   de 
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la  razón,  ni  de  la  conveniencia  política,  sino 
como  la  natural  consecuencia  de  los  consejos 
interesados  de  esos  hombres  irreconciliables 
con  el  Partido  Liberal  por  temperamento  y 
por  odio  inextinguible,  que  buscan  reconstruir 
su  prestigio  material  á  la  sombra  del  poder 
que  han  alcanzado  y  que  tratan  de  extender,  y 
y  de  la  división  de  los  círculos  liberales  que 
procuran -ahondar. 

Sería  de  lamentarse  que  el  Jefe  del  Gobier- 
no se  engañara  en  el  particular,  tratándose  de 
unos  hombres  cuyo  campo  de  maniobras  ha 
sido  el  de  la  anarquía  y  la  traición.  Por  otra 
parte,  el  eclecticismo,  la  fusión,  la  unión  enfin, 
de;Sectas  que  tienen  principios  radicales  y  ya 
casi  seculares,  que  se  excluyen,  no  puede  ser 
sino  fórmula  de  transición,  que,  al  pretender- 
se prolangar  engendraría  la  intriga  disociado- 
ra,  seguida  de  profundas  perturbaciones  socia- 
les y  políticas,  por  más  quer  el  bando  contra- 
rio, para  hacer  creer  en  su  sinceridad,  la  ini- 
cie proclamando  las  ideas  y  propósitos  de  su 
adversario  político,  como  nos  lo  comprueba  el 
tristemente  celebre  2  de  Agosto.  Fueron  pre- 
cisos cinco  años  .de  luchas,  crueldades  inaudi- 
tas y  victorias  brillantemente  coronadas  por 
el  general  Falcón  con  una  magnanimidad  au- 
gusta, para  que  el  Partido  Liberal  dejase  de- 
finitivamente  planteada  La  Federación. 
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XVII 

Digo  verdades  plenamente  justificadas,  y 
agregaré  que  nuestro  espíritu  de  partido  y 
nuestro  amor  patrio  nos  hacen  desear  ardien- 
temente, que  el  Jefe  del  Gobierno  y  losliberales 
.que  forman  en  él,  estudien  y  aprecien  la  situa- 
ción presente  en  su  verdadera  luz,  pues  ella 
no  solo  no  permite  cometer  ningún  nuevo 
error,  sino  que  obliga  á  rectificar  sin  demora 
y  con  ánimo  levantado  los  errores  del  pasado 
y  á  encarrilar  de  nuevo  resuelta  y  francamen- 
te la  República,  al  favor  de  la  paz  inconmovi- 
ble que  hoy  existe,  por  el  ancho  y  luminoso 
camino  de  las  libertades  ciudadanas,  que  ha- 
cen fuertes  á  los  pueblos;  de  la  garantía  in- 
tangible del  sagrado  derecho  de  propiedad, 
que  los  hace  prósperos  y  felices ;  de  la  admi- 
nistración pública,  pulcra  y  sensata,  que  ase- 
gura el  crédito  á  las  Naciones  y  permite  á  las 
¡ndusrtrias  su  natural  y  progresivo  desarrollo, 
sin  Impuestos  que  las  ahoguen,  ni  preocupa- 
ciones que  las  detengan  ;  y  sin  la  amenaza 
permanente,  de  esas  cacareadas  ''combinacio- 
nes financieras"  que,  interesadamente  y  bajo 
todos  los  gobiernos,  persiguen  con  insistencia 
algunos  individuos  y  que,  palpado  lo  tenemos, 
no  producen  otro  resultado  público  que  el  de 
ahuyentar  la  confianza,  gravar  la  Renta  y 
comprometer  la  Nación.  Es,  además,  así  y 
solo  así,  como  se   explican,  y  son  legítimas    y 
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duraderas,  las  fruiciones  que  experimente  el 
Ciudadano  afortunado  á  quién  la  Providencia 
Divina  lleve  á  la  Magistratura  Suprema  de  su 
país,  y  cómo  recobrará  \''enezuela~  en  corto 
tiempo,  el  debido  respeto  del  mundo  civiliza- 
do y  la  ruidosa  prosperidad  deque  hasta  ayer 
se  ufanaba. 

Curacao,  Septiembre  ¡o  de  1903. 
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CABLE  FRANCÉS 

^      "    Curagao,  Junio  lo  1903 

■*-  * 

9  a,  m. 
.  Rojas   Trinidad. 

Peñalosa,  Riera,    Solagnie   aquí,    aviselo 
Rolando  para  retirarse. 

MATOS. 


A  loí3 17^n':i^!Solanos; 


Sucesos  políticos  de  orden  diverso  nos  lle- 
varon á  la  guerra  en  solicitud  de  una  paz 
estable  y  próspera  fundada  en  el  respeto  de 
los  derechos  ciudadanos.  El  destino  tenía 
resuelto  otra  cosa  y  el  triunfo  de  las  armas  no 
ha  coronado  los  abnegados  y  heroicos  esfuer- 
zos de  nuestros  compañeros  de  Causa.  Dios 
quiera  que  sea  para  bien  de  la  República. 

El  patriotismo  que  guió  ayer  nuestros  pasos 
nos  impone  hoy  el  deber  de  cesar  una  guerra 
que  sería  larga  y  llena  de  angustias  para  la 
familia,  y  que  tendería  á  la  ruina  del  país  ; 
por  lo  tanto,  depongamos  las  armas  y  volva- 
mos á  nuestras  faenas  personales  confiados 
en  que  la  experiencia  del  pasado  habrá  de  ser 
motivo  para  que  se  nos  concedan  las  garantías 
que  nos  otorgan  las  leyes. 

Los  que  hemos  llenado  todo  nuestro  deber 
podemos  volver  al  hogar  con   la  cabeza  levan- 

>  -     •    ^ 
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tada,  satisfechos  de  la  corrección  de    nuestros 
procederes. 

Al  despedirme  de  mis  nobles  compañeros 
-de  Causa  les  expreso  toda  mi  admiración  y 
toda  mi  q[ratitud.        ;        / 

.    Curazao  :   n  de  Junio  de    i  903. 

-  /-  RI.  A.  MATOS. 


Curazao  :  Junio  i?.  de   1903. 
Sr.  General  Nicolás  Rolando, 

E.  s.Ai: 

Mi  querido  Rolando  : 
^..  Después  de  haber  desembarcado  en  Occi- 
dente, en  esta  segunda  etapa  de  la  Revolu- 
ción, 1.300.000  tiros  y  2.500  fusiles,  fuera-  de 
300,000  tiros  que  quedaban  todavía  -existen- 
tes de  las  remesas  anteriores,  y  3  cañones  y  2 
ametralladoras  y  sus  pertrechos,  y  tener  aviso 
de  que  venían  navegando  700.000  tiros  más 
y  3000  fusiles,  me  desembarqué  inmediata- 
mente el  25  de  Abril,  á  raíz  de  su  retirada  del 
Centro. 

Las  cosas  como  se  presentaron  para  U.  las 
juzgué  yo  así  :  que  los  trastornos  ocurridos 
en  el  desembarque  del  parque  que  le  había 
mandado,  coincidiendo  luego  con  la  expedi- 
ción de  la  Dictadura  sobre  Rio-Chico,  lo  ha- 
bían obligado  á  U.  á  abandonar  sus  posiciones 
para  tratar  de  salvar  el  parque  y  á  librar  la 
famosa  batalla  del  "Guapo'',  que  es  una  nue- 
va gloria  para  Ü.  y  su  Ejercito  y  los  otros 
Jefes  que  le  acompañaron. 

Todo  habría  resultado  feliz,  sinembargo  de 
aquellos  trastornos,  sin  la  traición  de  Quintana 
y  Luque  y  sin  la  conducta  criminal  de  Her- 
nández   Ron,    Antonio    Fernández,  y    Gimón 
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Pérez,  que  estaban  en  Chaguanamas  con  3000 
hombres,  perfectamente  enterados  de  las  ope- 
raciones de  U.  -  ^----  ._  .  / 

También  juzgué  que,  bajo  tales  condiciones, 
se  retiraría  U.  á  Guayan  a  para  apoyarse  en  ""  ^ 
dicho  Estado  y  eri  el  de  Maturín,  para  reha- 
cer sus  fuerzas  y  aumentar  su  material  de  gue- 
rra ;  pensando  U.  y  yo  que  Horacio  no  man- 
charía su  nojnbre,  burlando  nuestra  generosa 
confianza.  -V;  ■'";:'■:/;'.-'-/;''-./'.:""-■:%■'■' ■'  ... 

Ouiseaorovechar  el  famoso  hecho  de  armas 
de  U.  para  desembarcar  en  Occidente,  no 
obstante  que  Peñalosa  y  Riera  me  decían  que 
lo  difiriera.  Juzgué  que  organizando  rápida- 
mente cuatro  mil  hombres  entre  Riera  v  So- 
laí2:niev  haciéndolos  marchar  al  Centro,  facili- 
taría  á  U.  su  operación  y  mantendría   la  con-  ^    • 

fianza  en  nuestras  armas.  Desembarqué  solo 
y  sin  previo  aviso;  encontré  la  costa  desguar- 
necida y  á  Tucacas  insuficientemente  custo- 
diada. ."'         /    ■     /        ■  .'      '^ 

Siendo  indispensable  cubrJr  el  litoral  para 
facilitar  el  desembarque  del  parque,  le  escribí  • 
en  el  acto  á  Riera  que  cubiera  el  mayor  radio 
de  litoral  de  Agüide  para  La  Vela,  y  despaché 
un  posta  con  telegrama  á  Tucacas  para  Peña- 
losa,  en  Barquisimcto,  ordenándole  que  inme- 
diatamente reforzara  á  Tucacas  con  200  hom- 
bres, á  fin  de  Impedir  todo  intento  de  desem- 
barco del  encmicro.  Mediaba  también  en  esto 
el  haber  sido  informado  que  uno  de  los  vapo- 
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res  del  Gobicr.no;  al  [jasar  para  arriba,  había 
enviado  una  lancha  á  tierra  en  Chichiriviche, 
dond-í  habían  conPjrenciado  con    alcrimos  ene:- 


migos. 


En  el  día  que  permanecí  en  'Maracára  reu- 
ní sesenta  hombres  de  guerrillas  que  estaban 
hacía  el  Interior,  los  cuales  llevé  connviíro  á 
Tucacas.  Al  llegar  á  este  puerto,  el  30  de 
Abril,  me  encontré  con  que,  sinembargo  de 
haber  allí  gran  cantidad  de  trozas  de  madera. 
no  se  había  levantado  una  sola  trifichera  para 
proteger  la  costa,  á  lo  cual  se  me  ofreció  que 
se  procedería  al  día  siguiente.  Tampoco 
había  mandado  el  General  Peñalosa  el  refuer- 
zo pedido  por  mí,  por  no  haber  fuerzas  en 
Barquisimeto  que  le  permitieran  hacerlo.   * 

*  Además  del  cargó  de  J.  de  K.  S,  G.  cor.que  inves- 
tí en  Chaguaramas  al  (¡ral.  J.  P.  Peñalosa,  desput^s 
de  la  dolorosa  pérdida  del  Gral.  Monagas,  acaecida 
en  Valle  déla  Pascua,  cuando  este  importante  com- 
pañero cumpliendo  órdenes  mias,  marchaba  para 
Altagracia  de  Orituco  ú  ponerse  al  frente  de  las  ope- 
raciones que  allí  se  practicaban,  mientras  yo  seguía 
en  Zaraza  ocupándome  de  la  movilización  de  fucr/as 
y  parque  sobre  el  Centro,  desempeñaba  Peñalosa  el 
muy  importante  cargo  de  "Comisionado  Especial  de 
la  Jefatura  Suprema",  con  mis  plenos  poderes  y  juris- 
dicción en  toda  la  República. 

Le  conferí  este  cargo  en  Nirgua  cuando  me  ausen- 
taba para  el  Kxtrangero,  después  de  haberlo  ofreci- 
do al  Gral.  Mendoza  y  de  haberlo  rehusado  este. 
cr.presy.ndome  que  su  mala  saliTd  y  su  edad  avanza- 
da, hacían  que  no  tuviera  la'  actividad  que  requería 
el  buen  desempeño  de  tan  elevada  designación,  llago 
ésta  aclaratoria,  porque,  por  ignorancia  de  lo  ocurri- 
do, se  ha  propalado  por  algunos,  que  quise  deprimir 
á  Mendoza  al  darle  á  I*eñalosa    ese   cargo   prepor.de- 
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Cuando  salía  yo  de  Tucacas  para  El  Hacha 
se, avistaron  tres  vapores  con  tres  goletas  ; 
y  al  llegar  á  la  primera    estación    se    me    dio 

I  aviso  de  que  la  fuerza  que  guarnecía  a  Tucacas 
no  tenía  parqué  de  reserva.  Dispuse  que  se 
montara  gente  a  caballo,  llevando  sacos  va- 
cíos, al  encuentro  de  un  parque  que  venía 
marchando  de  Maracára  para  pertrechar  á 
nuestros  amigos.  El  aviso  que  obtuve  en  la 
estación  siguiente  fué  de  que  los  nuestros  ha- 
bían tenido -que  abandonar  la  plaza,  por  falta 
'  de  pertrechos,  y  replegádose  sobre  el  parque, 
para  protejerlo  y  salvarlo,  haciéndolo  marcliar 
á  El  Hacha  por  la  vía  de  Guaidima. 

Seguí  á  El  Hacha,  donde  conferencié  con 
Peñalosa  que  me  esperaba  con  25  hombres. 
Llegué  allí  á  las  9    de  la  noche.     Resolvimos 

^  que  Peñalosa  se  movería  al  amanecer,  á  le- 
vantar trincheras  en  Yumare,  y  que  yo  segui- 
ría á  Barquisimeto,  para  mandarle  refuerzos 
hasta  completarle  de  3  á  400  hombres,  lo  cual 
pude  lograr  en  tres  días  consecutivos  hacién- 
dole envíos  de  pequeñas  partidas.  Conferen- 
ciando ala  vez  con  Solagnie  y    Montilla   con- 

rantc,  prescindiendo  del  carácter  gerarquíco  superior 
de  Mendoza,  como  segundo  Jefe  del  ejército,  que  le 
había  conferido  anteriormente.  Rechazo  además,  la 
imputación  inmeret-ida  é  injustificada  que  se  me 
hace,  porque  he  tenido  por  norma  en  todos  mis  actos, 
dar  pruebas  de  consecuencia  y  deferencia  á  mis  ami- 
gos y  compañeros  políticos  y  así  lo  revelará  en  el 
caso  presente,  la  aclaratoria  que  dejo  hecha. 
'  Nota    del    Autoii. 
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vine  con  éstos  que,  al  ser  infructuosa  la  resls- 
da,  tomaríamos  la  vía  de  Coro,  para  unir  las- 
fuerzas  de  Solagnie  con  las  de  Riera,  y  que, 
al  efecto,  se  prepararían  recuas  y  provisiones. 
En  cuanto  á  Montilla,  Santiago  Sánchez  y 
Zapata  no\  tenían  ningunas  fuerzas.  Las  de 
Solagnie  ascendarían  á  mil  soldados.  Enten- 
didos así,  dejé  á  IMontilla  con  parte  de  la  gen- 
te de  Solagnie  encargado  de  la  plaza  de  Bar- 
quisimeto,  y  marché  á  Yumare  con  Solagnie, 
llevando  algunos  reclutas  para  armarlos  y 
municionarlos  con  el  parque  que  ,  venía  por 
Guaidima.  "        r 

Se  batía  hacia  tres  días  Peñalosa  en  Yuma- 
re, rechazando  con  éxito  favorable  ataques-' 
formidables  del  enemigo.  Al  quinto  día  aban- 
donó éste  el  campo,  atrincherándose  en  la  vía 
de  Palma  Sola.  Al  sesto  día  aparecieron 
fuerzas  enemigas  por  la  vía  de  Pueblo  Nuevo^ 
que  habían  marchado  por  San  Felipe,  resul- 
tando insuficientes  las  fuerzas  del  General 
Mogollón  para  detener  aquellas  por  esa  vía, 
y  no  habiendo  creído  Peñalosa  prudente  avan- 
zar un  refuerzo  de  ciento  cincuenta  hombres 
que  le  propuse,  sino  concentrar  una  fuerza 
mayor  para  salir  él  y  Solagnie  al  encuentro 
del  enemigo.  Ocupado  Pueblo  Nuevo  por  el 
enemigo,  conferencié  con  Peñalosa  y  Solagnie. 
Se  encontró  que  la  falta  de  recuas  y  provisio- 
nes, tratándose  de  una  vía  desprovista  de  todo, 
hacía  imposible  la  marcha  á  Coro,  y   se    resol - 
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vio  que  volverían  ellos  á  Darquisimcto,  á  tra- 
tar de  batir  el  enemigo  en  cletal,  á  la  vez  que 
á  reunir  recuas  y  provisiones  para  poder  efec- 
tuar la  retirada  sobre  Coro. .   -  /      .;;  " 

Con  media  docena  de  compañeros  á  caballo 
marché  por  Guaidima  y  Caburc  al  encuentro 
de  Riera  para  enterarlo  de  lo  que  pasaba  é  in- 
tentar un  golpe  sobre  la  pla;:a  de  Coro  rápida- 
mente. Sali  el  1 1  de  El  Hacha ;  marché  sin 
descanso,  y  me  reuní  con  Riera  el  19  en  Sa- 
bancta,  donde  estaba  con  una  fuerza  de  mil  á 
mil  doscientos  soldados  bien  orgamzados  y 
disciplinados.  Ya  Riera  había  pensado  en  la 
misma  operación,  y  se  movía  esa  mañana  ha- 
cia Sasárida  en  busca  de  ganado  para  poder 
efectuarla.  Salimos  el  20  al  amanecer  para 
Urumaco,  á  la  vez  que  el  General  Felipe  Sie- 
rra con  cuatrocientos  hombres  practicaba  la 
operación  del  ganado,  en  la  cual.se  invirtieron 
nueve  días.  -     -  :.     .       ■  í  :^^  :  ^  • 

Efectuamos  entonces  el  movimiento  sobre 
Coro.  En  el  camino  interceptamos  una  co- 
rrespondencia del  enemiga,  por  la  cual  supi- 
mos que  marchaban  en  combinación  sobre 
nosotros  Gómez,  Hermoso  Tellería  y  Arangu- 
ren  con  tres  mil  hombres.  Resolvimos  con- 
tramarchar  para  incorporar  las  fuerzas  de  Sie- 
rra y  para  tratar  de  reunimos  con  las  de  I>ar- 
qulsímeto,  que  según  informes  dé  algunos  ami- 
gos, traían  la  vía  de  Churuguara.  En  Pachulí 
se  nos  incorporó  Sierra,  que  conducía  250  re- 
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ses,  y  marcliamos  por  Pedrega!    en  busca   de 
los  compañeros. 

Al  acercarnos  á  La  Vera  tuvimos  aviso  de 
que  el  enemic;o  marchaba  á  nuestro  encuen- 
tro. Cubrimos  la  vía  con  dos  batallones  y 
contramarchamos  á  ocupar  las  posiciones  de 
Perico  ó  las  Adjuntas,  á  donde  llegamos  sin 
novedad  á  las  seis  de  la  tarde,  después  de  ha- 
ber andado  t jdo  el  día.  Hizo  ocupar  el  Gene- 
ral Riera  las  mejores  posiciones  de  aquel  ex- 
tenso campamento  y  apenas  estaba  eso  hecho 
cuando  á  las  siete  de  la  noche  rompió  el  ene- 
migo fuegos  nutridos  sobre  toda  nuestra  línea. 
Se  peleó  sin  interrupción  y  con  vigor,  con  éxi- 
to favorable  para  nuestras  fuerzas,  desde  aque- 
lla hora  hasta  las  tres  de  la  "tarde  del  día  si- 
guiente, en  que  el  enemigo  logró  dominar 
una  de  nuestras  posiciones  ;  pudimos  contener- 
lo, y  como  el  parque  se  nos  escaseaba  y  no 
teníamos  como  reponerlo  oportunamente,  re- 
solvimos retirarnos  en  busca  de  Peñalosa  y 
Solagnie,  que  suponíamos  venían  á  nuestro 
encuentro. 

/  Asi  lo  hicimos,  llevándonos  todo  el  ganado 
y  toda  la  impedimenta,  á  la  vez  que  dejamos 
una  parte  de  la  fuerza  en  posiciones  ventajo- 
sas que  ella  dominó,  viniendo  á  incorporárse- 
nos al  anocliecer.  Después  de  dos  días  de 
marcha  sin  saber  nada  positivo  de  nuestros 
amigos  de  Barqulsimeto,  no  obstante  haber 
despachado  comisionados  en   varias  ^direccio- 


nes,  resolvimos  enguerrillar  las  fuerzas,  asípa- 
ra  hacer  perder  nuestra  pista  al  enemigo  co- 
mo para  facilitar  nuestra  marcha,  la  cual  pudi- 
mos efectuar  sin  ningún  tropiezo  y  sin  ser  per- 
seguidos, hasta  reunimos  el  día  ocho  en  Miri- 
mire,  esto  es,  al  otro  extremo  del  Estado,  con 
.Peñalosa  y  Solagnie,  quienes  habían  ido  allf 
con  escasa  fuerza  a  buscar  parque  para  volver 
al  Estado  Lara. 

Conferenciamos  sobre  la  situación,  pesan- 
do todasias  circunstancias  que  estaban  á  nues- 
tro alcance  en  el  campamento  ;  y,  consideran- 
do que  en  Occidente  carecíamos  de  base  su' 
ficiente  para  restablecer  rápidamente  el  pres- 
tigio de  nuestras  armas  en  presencia  de  las 
fuerzas  importantes  que  nos  perseguían,  resol- 
vimos venirnos  á  Curazao  á  saber  del  resto 
de  la  República.         ^.    ;    '■:''-;■' x\-^ -;■■''■:  -^^'■/^■■: -y 

Aquí  hemos  sido  enterados  de  que  sólo  U. 
y  los  honrados  y  valientes  compañeros  que  se 
han  mantenido  á  su  lado  queden  :zn  pié  con 
elementos  para  luchar,  y  que  Uds.  mismos  es- 
tán hoy  retenidos  por  levantamientos  impor- 
tantes en  el  interior  de  Guayana,  y  se  agrega 
que  por  la  ocupación  de  Barrancas,  San  FóHx 
y  los  Castillos  ;  habiéndole  quitado  a  U.  la 
defección  de  ]\Iaturín  una  base  importante  pa- 
ra rehacerse  y  dádosela  al  enemigo  para  luchar 
más  vigorosamente  contra  U.  Todo  esto  nos 
ha^  hecho  resolver  dar  por  terminada  unague- 
ífaque  bajo  tales   condiciones    sería  larga    y 


ruinosa  para  la'República.  En  el  acto  le  te- 
legrafié al  Señor  Rojas  para  que  lo  llevara  al 
conocimiento  de  U. 

La  Revolución  en  que  nosotros  entramos 
era  un  movimiento  popular  en  el  cual  estaba 
todo  el  país.  Eramos  el  brazo-  que  se  ponía 
al  servicio  del  sentimiento  unáninie  de  la  Na- 
ctón.  Así  lo  comprueba  el  que  llegáramos 
hasta  La  Victoria  con  un  gran  Ejercito  y  con 
avanzadas  importantes  hasta  la  Cortada  del 
Guayabo,  dominando  casi  toda  República,  que- 
dándole solamente  á  la  Dictadura  un  Ejército 
inferior  en  número  y  amedrentado,  que  sólo 
esperaba  un  empuje  hábil  de  nuestra  parte  pa- 
ra disolverse.  Errores  desgraciados  que  en 
vano  combatí,  nos  obligaron  á  una  retirada, 
que  no  fué  una  derrota  dado  el  inmenso  efecto 
moral  de  ella,  debido  á  la  energía  y  decisión 
de  los  Jefes  principales  de  nuestra  Causa  y  á 
que  el  país  todavía  esperaba  su  salvación  de 
los  heroicos  esfuerzos  de  nuestros  nobles  y  ab- 
negados compañeros. 

Todo  hubiera  podido  restablecerse  ;  nuestro 
triunfo  estaba  asegurado  ;  á  no  ser  por  la  in- 
fame traición  que  ha  estado  siempre  fuera  del 
alcance  de  la  previsión  humana.  Y  aún  así 
habríamos  vencido,  si  el  espíritu  de  rivalidad 
mezquina  que  surgió  entre  algunos  compañe- 
ros y  que  entrabó  la  acción  amplia  y  abnega- 
da de  los  otros;  y  en  algunos  casos,  el  torpe 
espíritu     rcgionalista   y    especulativo   que   no 
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supo  dominarse  aún  en  presencia  de  los  gran- 
des intereses  nacionales  que  se  ventilaban. 

En  fin,  hemos  quedado  vencidos  ;  pero  los 
que  hemos  llenado  .kIo  nuestro  deber  pode- 
mos tener  la  satisfacción  de  haber  salvado  el 
honor  y  la  tranquilidad  de  nuestra  conciercia. 
Roguemos  á  Dios  que  la  Patria  se  salve  ;  y  al 
deponer  las  armas  y  volver  al  hogar  conser- 
vemos vivo  todo  nuestro  patriotismo,  para 
concurrir  á  esa  salvación,  deber  supremo  del 
ciudadano,  si  sucesos  futuros  hubieren  de  re- 
querirlo así  y  hacernos  nuevamente  factores 
del  sentimiento  popular. 

Sírvase  comunicar  esta  carta  á  nuestros  de- 
más compañeros  y  expresarles  en  mi  nombre 
toda  mi  satisfacción  y  toda  mi  gratitud. 

Respecto  de  U.,  mi  querido  amigo,  nada 
tengo  que  agregar  á  todas  las  pruebas  que  le 
he  dado  de  mi  más  profundo  y  sincero  apre- 
cio, en  retribución  de  su  conducta  noble,  ab- 
negada y  valiosa  que  lo  ha  destacado  á  ü.  en 
•esta  cruzada  entre  nuestros  compañeros  más 
notables  y  más  patriotas. 

Soy  su  amigo, 

M.  A.   íNIATOS. 


Ciiracao  5de  Julio  de  1903. 
.Señor  Don    P.   Ezequicl  Rojas, 

Trinidad. 

Mi  estimado  Don  Pedro': 

Después  que  llegué  á  ésta  le  he  escrito  por 
todos  los  correos,  y  tengo  hoy  el  gusto  de 
contestar  sus  apreciables  de  20  y  25  del  pasa- 
do. 

Me  dice  Ud.  en  la  primera  :  **Deseo  que 
**  vengan  dias  tranquilos  para  Ud.,  y  que 
**  mientras  tanto  sepa  Ud.  ver  con  supcriori- 
**  dad  de  ánimo  los  cargos  injustos  del  mo- 
"  mentó.  La  claridad  seguirá  á  la  polvareda 
"  que  levanta  el  viento  de  las  pasionas.  E! 
"  esfuerzo  de  Ud.  ha  sido  patriótico.  Ud.  fué. 
**  quien  proporcionó  á  la  Revolución  los  eos. 
"  tosos  medios  de  la  lucha.  Las  armas  que 
*'  llevan  en  sus  manos  los  que  aún  están  en  los 
"  campamentos  fueron  costeadas,  por  Ud. 
*'  ¿  Quién  puede  desconocer  este  hecho,  ni 
"  nesrarle  á  Ud.  su  mérito  ?"         ;       v 

Nadie  conoce  mejor  que  Ud.  todo  lo  que 
he  hecho,  sin  descanso  ni  vacilación,  durante 
¿os  largos  años,  por  la  Revolución  que  he 
presidido  ;  y  crea  Ud.  que  no  he  olvidado  sus 
honradas  y  amistosas  advertencias,  hechas  en 
New  York,  en  presencia  de  mi   entusiasmo   y 

\ 
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de  mi  decisión,  cuando  les  daba  á  Ud.  y  á 
nuestro  excelente  compañero  Ortega  Martine/ 
los  pormenores  de  todo  lo  que  habría  que  gas- 
tar para  que  la  acción  fuera  potente,  y  cómo 
estaba  resuelto  á  hacerlo  todo  para  salvar  á 
Venezuela  y  verla  respetada,  libre,  próspera  y 
feliz.  Así  es  que  me  llenan  hoy  del  natural 
regocijo  las  amistosas  palabras  que  de  nuevo  • 
me  dirije  Ud.,  que  está  tan  bien  al  corriente 
de  todo,  con  motivo  de  at^funos  desahogos  des- 
templados,  que  nunca  faltan  en  los  grandes 
sucesos  de  la  vida  y  que  siempre  sirven  para 
hacer  resplandecer  la  verdad. 

Mi  tranquilidad  es  completa,  créalo  Ud.,  no 
sólo  porque  juzgo  que  ningún  hombre  honrado 
será  capaz  de  desconocer  mis  servicios,  sino 
porque  mi  propia  conciencia  me  dice  que  he 
llenado  mis  compromisos  con  mis  compañeros 
de  Causa  y  con  el  país,  aún  más  allá  de  mis 
promesas  ;  y  está  eso  de  tal  manera  á  la  vista 
de  todo  el  mundo  que  si  hay  quien  lo  rechace, 
quedará  como  ignorante  de  los  hechos  ó  como 
mentiroso  por  conveniencia.  He  llenado  to- 
dos mis  deberes,  y  no  hay  sacrificio  que  no 
haya  hecho  para  corresponder  dignamente  á 
la  generosa  confianza  que  en  mí  se  depositó  y 

^  hacer  triunfar  nuestra  patriótica  Revolución. 
Llegará  el  momento  en  que  la  publicación  de 
mí  extensa  correspondencia,  relacionada  con 
el  particular,  hará  palparla  verdad,  punto  por 

*'  punto. 
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No  me  quivoqué  cuando  me  puse  al  frente 
de  la  Revolución  Libertadora,  confiado  en  el 
apoyo  sincero  y  valioso  de  nuestros  principales 
y  genuinos  compañeros  de  Causa,  y  en  que 
nos  poníamos  realmente  al  servicio  del  senti- 
miento, puede  decirse  unánime,  de  la  Repú- 
blica. Todos  reconocen  que  no  hay  antece- 
dente en  Venezuela  de  que  ninguna  otra  Re- 
volución haya  sido  más  popular,  ni  se  haya 
hecho  con  más  cuantiosos  elementos  de  o^uerra. 
Empece  por  comprar  un  vapor  de  primer  or- 
den, que  traje  á  nuestras  costas  cargado  de  ar- 
mas y  municiones,  fuertemente  artillado  y  bien 
dotado  de  todo  lo  necesario.  Usted  lo  sabe, 
usted  lo  vio  ;  y  si  no  pudo  sacarse  de  esa  cos- 
tosa nave  todo  el  provecho  que  me  prometía, 
aunque  para  lograrlo  me  embarqué  yo  mismo 
á  su  bordo,  y  estuve  en  él  dos  meses,  de 
todos  modos  habrá  de  reconocerse  que  lu- 
ché con  múltiples  contratiempos  con  la  ma- 
yor energía,  hasta  el  punto  de  salvar  muchas 
de  las  dificultades  que  me  presentaron  ya 
unas  ya  otras  circunstancias,  y  desembarcar 
en  nuestras  costas  todo  aquel  cuantioso  par- 
que. 

En  las  dos  etapas  de  la  Revolución  he 
desembarcado  en  Venesuela  quince  mil  fu- 
siles, siete  millones  de  tiros,  siete  caño- 
ncsde  tiro  rápido  y  dos  ametralladoras  con 
sus  pertrechos  correspondientes,  y  traje  en 
oro  sonante  veinte    mil    libras  esterlinas,  que 


se  gastaron  todas  en  las  necesidades  de  la 
guerra;  y  sabe  Ud.  que  por  car.sa  de  tan« 
tos  tropiezos,  de  la  prolongación  de  la  lu- 
cha y  de  las  mayores  necesidades  consiguien- 
tes, he  gastado  nu,  hísimo  más  ;  y  sabe  Ud. 
también  que  no  obstante  mis  múltiples  solici 
tudes,  algunas  de  ellas  apoyadas  por  U.,  y  el 
apremio  y  la  importancia  del  caso  en  varias 
circunstancias,  no  he  encontrado  en  ninguna 
parte  el  au^^iüo  de  dinero  con  el  cual  era  na- 
tural que  contara,  para  la  obra  común  y  emi- 
nentemente patriótica  á  que  estaban  consagra- 
dos todos  nuestros  esfuerzos.  Todo  lo  he  su- 
plido de  mi  peculio  particular,  haciendo  los 
mayores  sacrificios  para  poner  al  servicio  de 
la  Revolución  el  dinero  que  se  ha  necesitado. 
Le  diré  más.  Esto  no  lo  sabe  Ud.  Nin- 
gún encargo  relacionado  con  la  política  ó  la 
guerra  le  dejé  á  mi  mujer  al  ausentarme  del 
país  en  asuntos  de  la  Revolución.  Pero 
ella,  asediada  de  todas  partes  con  solicitu- 
des de  dinero,  y  viéndome  comprometido 
en  una  empresa  trascendent'al  para  mi  per- 
sona y  para  el  país,  sin  consultármelo  ni 
decírm.elo,  guiada  por  ese  sentimiento  sublime 
■y  siempre  respetable  del  alma  tierna  y  abne- 
gada de  nuestras  esposas,  dispuso  de  todo  el 
dinero  que  pudo  reunir,  y  repartió  un  gran 
total  del  cual  algunas  sumas  están  justificada- 
mente desembolsadas ;  pero  muchas  otras  fuc- 
^Ton  dadas  á  individuos    que    especulaban   con 
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SU  ignorancia  de  las  cosas  políticas,  ó  con  su 
natural  preocupación  por  el  buen  éxito  de  la 
empresa  patriótica  en  que  me  veía  empeña- 
do. Personas  ricas,  comprometí:' is  en  la 
Revolución,  pedían  y  recibían  dinero,  para  no 
gastar  lo  su3'o,  y  especuladores  políticos,  para 
quedarse  en  sus  casas,  ó  invertirlo  en  sus  ne- 
cesidades personales  !     /    V      .  '  - 

Pero  dejemos  á  un  lado  esos  detalles  ver- 
gonzosos. El  tiempo  determinará,  tal  vez,  la 
dolorosa  necesidad  de  personalizarlos  y  hacer- 
los del  dominio  público.  Volvamos  á  lo  pri- 
mordial. Cuando  juzgué  que  teníamos  en  el 
Oriente  de  la  liepública  una  base  bastante  só- 
lida, alcanzada  en  rudo  batallar  en  que  se  ha- 
bían cubierto  de  honra  y  gloria  el  valeroso 
ejército  oriental  y  sus  Jefes  muy  distinguidos, 
y  que  con  ella  podíamos  organizar  ejércitos 
mayores,  movilizar  los  elementos  de  guerra 
necesarios  y  marchar  al  Centro  á  librar  la  ba- 
talla definitiva  que  sellara  el  triunfo  de  nues- 
tros esfuerzos,  me  desembarqué  el  15  de  ?^Ia. 
yo  de  1902  en  las  costas  de  Güiria. 

Durante  cinco  meses  me  consagré  sin  repo- 
so, con  asiduidad  y  energía,  á  atender  á  todas 
las  necesidades  de  la  guerra  para  asegurar  ese 
triunfo.  A  principios  de  Octubre  llegué  á 
"Villa  de  Cura,"  al  frente  de  un  gran  ciército 
de  ocho  mil  hombres,  provisto  de  todo  y  su- 
perior en  número  a  los  que  hasta  entonces  ha- 
bían marchado  del    Oriente  al    Centro   de    la 
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República,  ehcaz  y  valiosamente  secundado  en 
tan  magna  labor  por  los  heroicos  Jefes  Orien- 
tales, decididos,  abnegados  y   patriotas.     Allí 
nos  reunimos  con  nuestros  compañeros  de  Oc- 
cidente, cuya  organización  había  sido  aún  más 
laboriosa,  debido  á  que  las  dificultades  de  las 
distancias,  la  persecución  que  se  les  hizo  y  la 
vigilancia  y  la  ocupación  de  las  costas  por   la  " 
Dictadura,   no  habían  perm.itido  proveerlos  en 
oportunidad  de  elementos  de  guerra   suficien- 
tes ;  teniendo,  entre  tanto,   esos    heroicos   lu- 
chadores que  armarse  y   municionarse    con    el 
parque  arrebatado  á  sus  contrarios.      Los  tro- 
piezos que  tuvieron    luego   estos  compañeros 
en  su  marcha  al  Centro,   por  una   vía  distinta 
de  la  que  yo   había  indicado  y  aconsejado,    hi- 
cieren  que  el  valioso  contingente    Occidental, 
diezmado  en  ¡os  combates  que  tuvo  que  librar, 
se  nos  reuniera  en  número  reducido   de    sólo 
mil  cuatrocientos  soldados  y  sin  pertrechos  de 
reserva ;    pero  realzado  ese  contingente  por  la 
pericia  y  gallardía  de  sus  Jefes   y   la   bravura 
de  sus  oficiales  y  tropas.  *^  •  •  ^    ' 

*  De  Guanaguana  le  había  escrito  al  Gral.  Men- 
doza que  al  tener  organizado  el  ejército  de  Oriente  y 
haber  movilizado  el  parque  necesario,  ocuparía  á  Al- 
tagracía  de  OriLuco,  que  dispusiera  la  marcha  del 
ejército  de  Occidente  de  manera  de  hacer  la  concen- 
tración de  ambos  ejércitos  en  aquellas  inmediaciones. 
Ya  en  Zaraza  le  avisé  á  Mendoza  que  las  avanzadas 
del  ejército  de  Oriente  ocupaban  a  Altagracia  y 
que  todo  el  Guúrico  Oriental  estaba  en  nuestro 
poder;    que  así  como  yo  me  había   alejado    del   m.ar^ 
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JuntaJ.is  e:^>tas  Tuerzas,  é  incorporadas  las 
del  Centro,  de  las  cuales,  desde  que  llegue  á 
Altaí^racia  de  Orictico,  dispuse  que  avanzaran 
mil  quinientos  hombres  sobre  la  Cortada  del 
''Guaj'abo,"  con  encar¿-o  especial  de  interrum- 
pir toda  conumícación  con  Caracas  por  la  vía 
de  los  Teques,  fuerzas  que  hice  auincntar  lue- 
go, desde  *'San  Sebastián"  para  aseg-urar  tan 
importantes  operaciones,  nos  daban  un  total 
de  tropas  más  que  suficiente  para  luchar  y 
v^encer,  así  por  el  número  como  por  lo  entu- 
siasta y  a¿;uerrido  de  aquel  ejército    que  venía 


desde  que  cIe?.cuiba.rqLic,  debía  él  evitar  acer- 
carse á  la  vía  férrea  de  Caracas  á  Valencia  pa- 
ra precaverse  de  la  ventaja  que  esa  rápida  vía  de 
comunicación  le  daba  á  la  Dictadura;  que  así  evita- 
ría ademí'is,  la  probabilidad  de  ser  atacado  en  su  mar- 
cha al  Centro  ;  y  que  al  llegar  á  San  Carlos  buscara 
por  Tiznados,  ¡a  vín  del  Sombrero,  y  que,  al  efeto  de 
la  conjunción  de  los  dos  ejércitos,  el  de  Altagracia 
ocuparía  oportunamente  á  Camatagua  y  las  fuerzas 
que  yo  me  había  quedado  organizando  en  Zarazci,  se 
situarían  en  Chaguaramas,  de  donde  concurrirían  fá- 
cilmente á  proteger  su  marcha  al  Sombrero.  En 
marcha  de  Zaraza  para  Altagracia,  se  reunieron  con- 
migo en  Valle  de  la  Pascua,  los  Orales.  Juan  Pablo 
Pcíialosa  y  Luis  Crespo  Torres,  Comdte.  Oral,  del 
9^  Cuerpo,  que  venían  del  campamento  de  Mendoza 
y  el  Grai.  Eleazar  Urdaneta  que  había  venido  del 
Tuy  al  campamento  del  Oral.  Rolando  y  habla  segui- 
do á  encontrarse  conmigo.  Me  informó  Peñalosa 
que  Mendoza  había  dispuesto  seguir  á  Tocuyiio  <;ou 
el  ejército  de  Occidente  y  de  allí  á  Cágua,  á  no  ser 
que  pudiera  ocupará  Valencia.  Le  dije  que  esa  mar- 
c:ia  era  arriesgada  y  contra?  ia  á  mis  órdenes,  á  lo 
cual  me  contestó  que  Mendoza  la  Iiab'a  dispuesto  cu 
atención  á  que  anterif^rmenle,  yo  había  dejado  á  su 
cle:c¡ón  la  marcln.  dd    r.xprcsadj   ejéreit(\     Al  tener 
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cargado  ele  laureles  y  acostumbrado  á  triun- 
far ;  á  lo  que  se  agrega  el  apoyo  decidido  y 
ruidosamente  manifestado  de  las  masas  popu- 
lares, que  nos  acogían  \'  bendecían  como  á  los 
salvadores  de  la  República.  En  cuanto  á  pro- 
visiones de  boca  para  nuestro  gran  ejército, 
todo  lo  había  previsto  y  preparado  en  tiempo^ 
y  las  teníamos  en  grande  abundancia. 

El  triunfo  era  nuestro,  nada  se  oponía  á  él  ; 
pero  en  vez  de  entrar  franca  y  resueltamente 
á  la  capital  de  la  República  por  la  puerta  c.n- 
cha  y  sin  tropiezos  que  se    nos   presentaba,    y 

Castro  aviso  de  que  Mendoza  se  movía  sobre  \''alcn- 
cia,  levantó  su  campamento  del  Tuy  y,  aprovechán- 
dose de  la  ventaja  que  le  daba  el  ferro-carril,  llevó  su 

^ejército  á  Valencia.  En  vista  de  esto,  me  propuso 
Peñalosa  que  moviera  el  ejéicito  de  Oriente  en    apo- 

^yo  de  Mendoza.  Le  contesté  que  tal  medida  sería 
ineficaz  por  tardía,  y  perjudicial,  porque  sería  hacer 
retroceder  el  ejército,  cuando  su  marcha  debía  ser  so- 
bre Caraca5,  y  que  el  apoyo  más  eficaz  que  se  le  po- 
dría prestar  ya  á  esas  horas,  al  ejército  de  Occidente, 
era  el  de  mover  el  de  Oriente  hacia  Caracas  por  El 
Tuy  rápidarhcnte,  porque  así  obligaiíamos  á  Castro  á 
contramarchar  ó  porque,  al  no  hacerlo,  se  nos  facili- 
taría la  ocupación. de  Caracas.  Peñalosa,  apoyándo- 
se en  la  indicación  de  Mendozít  de  que  nuestra  mar- 
cha debTa  ser  á  Cagua,  contrarió  mi  opinión,  por  lo 
cual  quedamos  en  resolver  en  Altagracia  lo  que  de- 
bía hacerse  al  reunimos  con  los  otros  compañeros  que 

,  estaban  allí  acampados.  Sinembargo,  insistiendo  en 
mi  idea  y  para  ganar  tiempo,  telegrafié  á  Chaguara- 
mas, Lezama  y  Altagracia  que  tuvieran  las  fuerzas 
acantonadas  allí,  en  disposición  de  marcha.  De  Clia- 
guaramas  despaché  á  Crespo  Torres  para  el  Sómbre- 
lo con  orden  de  concentrar  las  fuerzas  del  Guárico 
Occidental;  de  ocupar  á  Calabozo  ;  de  activar  el  des- 
pacho de  ganado  de  que  había  encargado  al  Oral. 
Koberto-\'argas,  y  de  ponerse    en    comunicación    con 


que  yo  me  había  adelanlado  á  hacer  cüstcxHar 
y  defender,^quiso  la  desgracia  que,  por  deci- 
sión unánime  de  nuestros  mismos  compañeros, 
reunidos  por  mí  en  Junta  general  de  guerra, 
y  sin  que  mis  objeciones  razonadas  é  insisten- 
tes en  aquella  Junta,  ni  mis  conferencias  par- 
ticulares luego  con'  muchos  de  ellos  loí{ráran 
hacerlos  desistir  de  tan  fatal  decisión,  marcha- 
ra aquel  gran  ejército,  vencedor  en  todas  par- 
tes, á  estrellarse  contra  las  formidables  posi- 
ciones de  la  plaza  de  La  Victoria,  donde  el 
enemigo  se  había  atrincherado  fuertemente,' 
como  empujado  nuestro  ejército  por  el  destino 

Mendoza  par¿i  apoyarlo  en  su  raarcha  ;  y  dispuse  que 
marchara  con  Crespo  Torres  la  división  del  Gral.  Sa- 
bino Tabares  que  estaba  acampada  en  Chaguaramas. 
Hecho  esto,  seguí  marcha  á  Altac^racia,  dejando  or- 
den á  los  Orales.  Pedro  Dúchame,  Juan  í.edczrna. 
Infante  y  Sinforoso  de  Armas  de  seguir  á  Camatagua 
por  el  Arbolito  ;  y  de  paso  por  Lezama  moví  al  Ge- 
neral Gimón  Pérez,  Cmdte.  Gral.  del  2^.  Cuerpo  so- 
bre el  mismo  punto,  por  la  vía  de  ChocoUte  y  dejé 
orden  de  hacer  lo  mismo  al  Gral.  Grate  Calatrava, 
Comdte,  Gral.  del  13er.  Cuerpo.  Al  llegar  á  Atagra- 
gracía  reuní  á  los  Orales.  J.  P.  Peñalosa  (á  quien  ya 
había  nombrado  J,  de  K.  S.  G.  vacante  este  carg\« 
por  la  muy  sensible  muerte  del  Gral.  D.  Monagas), 
Hernández  Ron,  Rolando,  Guevara  y  Figuera  Montea 
de  Oca,  Inspector  general  del  ejército,  para  proponer- 
las la  marcha  del  ejército  de  Oriente  por  el  Tuy,  en 
atención  ú  lo  que  ya  antes  he  expresado.  Mi  propc-- 
sición  fué  negada  y  adoptada  la  m.archa  á  Cúgua  que 
indicaba  Mendoza,  á  lo  cual  se  procedió  en  seguida. 
Por  cierto  que  Mendoza,  cuando  nos  reunimos  eii 
San  Francisco  de  Cura,  me  preguntó  por  qué  no  lia- 
bía  yo  efectuado  el  movimiento  que  dejo  mencionado. 
á  lo  cual  le  contesté  haciéndole  la  relación  de  lo  iiuc 
había  ocurrido  cuando  lo  propuse. 


cruel  é  inexorable,  ó  por  quién  sabe  qué  im- 
posición superior  fuera  de  nuestro  alcance. 
Sólo  así  puede  concebirse  que,  por  propio  em- 
peño, se  procediera  como  se  procedió"  y  dejá- 
semos de  alcanzar  el  triunfo  definitivo  que  se 
nos  ofrecía  y  estaba  asegurado  ;  ya  a  las  puer- 
tas de  Caracas,  dominando  casi  toda  la  Re- 
pública, comunicados  por  telégrafo  con  los 
puntos  más  distantes  y  al  frente  de  un  ejérci- 
to superiop  al  del  contrario,  amedrentado  éste 
por  nuestros  ruidosos  triunfos  y  pendiente 
sólo  de  un  movimiento  hábil  ele  nuestra  parte, 
que  lo  obligara  á  abandonar  aquellas  formida- 
bles posiciones  donde  se  había  encerrado,  pa- 
ra disolverse  en  seguida,  y  dejarnos  en  capa- 
cidad de  proclamar  con  el  triunfo  de  las  armas 
libertadoras  la  paz  y  la  felicidad  de  Venezuela. 
Esta  es  la  verdad;  y  queda  aquí  claramente 
demostrado  que  hice  todo  lo  que  de  mí  depen- 
día. Y  si  no  hice  más,  no  obstante  mi  pro- 
tunda  convicción,  cuando  se  incurría  en  el 
error  trascendental  que  anulaba  tan  magnos 
esfuerzos  y  todo  lo  volcaba,*  fué  porque  só¡0) 
como  se  "me  dejó,  retrocedí  desgraciadamente 
ante  la  enormidad  de  mi  osadía.  Mas  repito  : 
Dios  quiera  que  ha)a  sido  para  felicidad  de 
la  Patria. 

Sinembargo,  ya  sin  fé,  considerando  el  na- 
tural desprestigio  que  traería  á  las  huestes  re- 
volucionariíis  aquella  retirada  inconcebible,  en 
vez  de  sc¡)ararme  allí,  como  manifesté   el   pro- 
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pósito  de  hacerlo,  convine  en  continuar  la  gue- 
rra, para  acceder  ala  exigencia  de  los  compa- 
ñeros. Conoce  Ud.  ya  los  pormenores  de  es- 
ta segunda  y  laboriosa  etapa,  llena  de  dcl/ili- 
dades  mezquinas  y  de  infamias  degradantes 
para  el  carácter  nacional,  por  mi  carta  á  Ro- 
lando de  12  de  Junio  último,  que  le  mandé 
abierta  para  que  se  enterara  de  ella  y  la  hicie- 
ra conocer  de  nuestros  demás  amÍ£{os  de  allí. 
En  esa  carta  quedaron  expresadas,  además, 
las  razones  patrióticas  que  me  han  llevado  á 
tomar  la  decisión  de  cesar  la  guerra,  después 
de  un  últinio  y  supremo  esfuerzo  para  mante- 
ner el  prestigio  de  nuestras  armas  y  hacer 
triunfar  nuestra  Causa.  La  Providencia  Di- 
vina ha  resuelto  dejar  á  cargo  de  otros  más 
afortunados  la  noble  y  envidiable  tarea  de  ha- 
cer á  Venezuela  respetada,  libre,  próspera  y 
feliz.     Ella  los  inspire.  ^     ' 

Soy  su  apreciador  y  afmo.  amigo, 

M.  A.  MATOS. 


c — 
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CIRCULAR  ^  : .^y 

Curasao,    23  de  Diciembre  de    1902. 
Señor : 

Mi  distinguido  amigo, 

No  obstante  la  excitación  que  me  ha  venido 
de  todas  partes  para  que  dejase  oir  mi  voz  con 
motivo  de  la  cuestión  internacional  que  ha  sur- 
gido entre  el  Gobierno  del  General  Castro  y 
Alemania  é  Inglaterra,  había  guardado  silen- 
cio, no  porque  haya  habido  vacilación  en  mi 
juicio  sobre  el  particular,  sino  porque,  dado  el 
carácter  que  tengo  de  Jefe  Supremo  de  la  Re- 
volución Libertadora,  no  quería  dar  lugar  á 
que.  una  palabra  mía  mal  interpretada,  pudie- 
ra tomarse  aviesamente,  como  pretexto  para 
de  alguna  manera,  complicar  mas  un  asunto  en 
el  cual   se  imponen  la   calma  y  el  patriotismo. 

Más,  ante  la  excitación  directa  que  me  han 
hechc  algunos  de  mis  Compañeros  del  campa- 
mento, y  sobre  todo,  en  vista  de  las  comunica- 
ciones que  he  recibido  en  que  se  me  dá  parte 
de   que  el  Ministro  del    Interior  del    gobierno 


*  Este  documento  no  aparece  en  los  primevos  fo- 
lletos que  se  repartieron,  porque  fué  después  de  ha- 
berse repartido  aquellos,  que  dispuse  agregarlos  á 
á  estos  Apuntes. 


\  ^ 


del  Gral.  Castro  se  ha  dirisriclo  á  los  Coman- 
dantes  Generales  de  los  Cuerpos  de  Ejército 
de  La  Revolución  Libertadora  para  proponer- 
les que  *'se  presenten  á  formar  causa  común 
con  el  gobierno"  de  Caracas,  en  atención 
al  conflicto  existente  ;  y,  habiendo  esos  Bene- 
méritos Jefes  contestado  que  es  á  mí,  como 
Jefe  Supremo  de  La  Revolución  Libertadora, 
á  quien  debe  dirigirse  esa  solicitud,  estoy  en 
el  deber>  de.  hablar,  así  para  atenderá  la  exci- 
tación que  me  hacen  mis  Compañeros  de  Cau- 
sa, como  para  corresponder  á  la  natural  ex- 
pectación de  la  Gran  Mayoría  de  los  Venezo- 
lanos, que  sustenta  este  Gran  movimiento 
popular  y  en  e!  cual  reside  hoy  La  Soberanía 
Nacion^d.  v 

La  cuestión  actual  reviste  dos  fases  :  una, 
la  del  cobro  de  una  suma  de  dinero  pendien 
te,  por  falta  de  pago  oportuno  ;  y  la  otra,  la 
de  reclamaciones  varias  por  perjuicios  sufridos 
por  extranjeros  residentes  en  la  República. 
No  veo,  felizmente  gravedad,  trascendental  en 
esos  dos  asuntos,  porque,  por  una  parte,  toda 
deuda  legítima  debe  ser  satisfecha,  y  por  la 
otra,  porque  las  leyes  de  la  República  y  los 
tratados  respectivos  con  las  Naciones  amigas, 
como  también  el  derecho  público  internacional, 
detern-^inan  en  cada  caso,  el  procedimiento  que 
debemos  seguir,  como  pueblo  civilizado  que 
aspira  á   mantener  en  alto  el  decoro  de  la  Pa- 


tria  y. hacerla  respetable  en  el  concierto  de  las 
Naciones. 

Lo  que  dejo  expresado,  y  la  manifestación 
que  han  hecho  aquellas  Potencias  á  "a  deman- 
da de  los  EE.  Uü.  de  Norte  América,  de  que 
el  coflicto  actual  no  envuelve  de  manera  alj^u- 
na  el  propósito  de  invadir,  ni  usurpar  ninguna 
parte  de  nuestro  territorio,  son  motivo  legíti- 
^  mo  para  decir  á  U.  que,  felizmente,  no  hay  ra- 
zón para  que  nuestro  patriotismo  ser^'arme  de 
otra  manera  que  para  deplorar  el  conflicto  ac- 
tual y  sus  efectos  inmediatos. 

Creo  no  engañarme  en  este  respecto  :  pero 
si  me  equivocare,  el  Gran  Ejército  Liberta- 
dor llevará  la  vanguardia  en  defensa  de  la  So- 
beranía Nacional,  cual  cumple  á  núes  ro  de- 
ber supremo  para  con  la  Patria. 

Termmaré  manifestando  á  U.  que  hoy  aún 
masque  ayer,  como  representantes  legítimos 
de  la  gran  mayoría  de  los  Venezolanos,  tene- 
mos el  deber  de  permanecer  fieles  á  nuestros 
compromisos  y  á  nuestro  propósito  de  salvar 
la  dignidad  de  la  República  en  el  presente  y 
en  el  porvenir.  , 

En  tal  virtud,  la  actitud  armada  de  La  Re- 
volución Libertadora  y  la  inmediata  concen- 
tración  de  todas  sus  poderosas  fuerzas  se  impo- 
nen, para  mantener  vivas  la  confian/a  pública  y 
as  esperanzas  legítimas   que    fundan  en  núes- 


tras  huestes  el  patriotismo  y  la  civilización. 
Por  lo  tanto,  confío  en  que  en'  El  Cuerpo  de 
Ejército  de  su  mando  seguirá  reinado  como 
hasta  el  presente,  la  mas  completa  disciplina 
y  que  todos  nuestros  abnegados  y  heroicos 
compañeros  cumplirán  fielmente  las  órdenes 
que  reciban.  Así,  llenaremos  todo  nuestro 
deber  con  La  Causa  y  con  La  Patria. 

Soy    su    amigo, 

M.    A.  MATOS. 


>/ 
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EJERCITO  LIBERTADOR 

SECRETARIA    GENERAL 

.Cuartel  Geiicral  Libertador  en  Cagua    á   2  de 
Nbre.  de  1902.         ^ 

Al  reunirse  en  \"illa  de  Cura  el  Ejército  Li- 
bertador convocó  el  Jefe  Supremo  una  Junta 
General  de  'Guerra  para  resolver  sobre  la 
marcha     del     Ejército.       La   Junta    General 

^  de  Guerra  por  unanimidad  de  votos  adoptó 
el  plan  del  2?  Jefe  del  Ejército,  General  Lu- 
ciano Mendoza  de  marchar  sobre  la  pla- 
za de  La  Victoria,  donde  se  encontraba 
el  enemigo  ocupando  las  fuertes  posiciones 
que  brindan  los  cerros  que  la    circundan,  con 

"  avanzadas  hasta  el  pueblo  de  Cagua.  El  Jefe 
Supremo  combatió  ese  plan,  alegando  que  las 
fuertes  posiciones  que  liabría  que  dominar  se- 
rían costosas  en  vidas  v  consumirían  numero- 
so  parque,  y  propuse  la  rápida  movilización 
del  Ejército  sobre  Caracas  por  El  Tu}-  para 
obligar  al  enemigo  á  abandonar  las  posiciones 
que  ocupaba  )•  provocarlo  á  una  batalla  en 
campo  abierto.  Ante  la  ratificación  de  la 
junta  General  de  Guerra  del  plan  adoptado, 
\    no  crexó  el  Jefe   Supremo  deber    imponer  su 
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autoriclad  ;  más  expresó  con  insistencia,  que 
la  ejecución  de  ese  plan  sería  infructuosa  y 
retardaría  el  triunfo  de  la  Revolución. 

El  día  1 2  de  Octubre  marchó  el  Ejército  á  eje- 
cutar el  plan  adoptado.  Después  de  2  1  días  de 
asedio  y  tiroteo  diario  se  palparon  los  inconve- 
nientes previstos  poreljefe  Supremo,  por  lo  cual 
se  resolvió  la  retirada  del  Ejército  para  el  ama- 
necer del  día  2.  En  la  madruo;;ada  de  dicho 
día  una  fuerza  avanzada  se  dejó  sorprender  y 
abandonó  una  posición  muy  ventajosa  en 
nuestra,  ala  izquierda,  que  dejaba  descubierto 
nuestro  Centro,  lo  cual  obligaba  i  comprome- 
ter el  combate,  bajo  condiciones  aún  más  des- 
favorables, ó  á  poner  en  ejecución  el  plan  que 
se  había  adoptado  el  dia  antes  de  una  retirada 
para  que  cada  Cuerpo  de  Ejército  volviera  á 
su  localidad  respectiva  á  vigorizarse  y  mu- 
nicionarse y  tomar  de  nuevo  la  ofensiva, 
hasta  alcanzar  el  triunfo  definitivo.  Se  resol- 
vió la  retirada  y  al  amanecer  del  día  2,  marchó 
cada  Cuerpo  de  Ejército,  con  pabellones  des 
plegados,  por  él  camino  señalado  sin  ser  abso- 
lutamente inquietados  por  el  enemigo  que  no 
se  atrevió  á  abandonar  sus  fuertes  posiciones. 

Los  Cuerpos  de  Ejército  salieron  de  San 
jMateo  en  perfecta  formación  ron  toda  su  impe- 
dimenta y  llevándose  el  ganado  c]uc  tenían  en 
depósito.  El  Jefe  Supremo  salió  de  San  Ma- 
teo á  las  7.30  de  la  mañana,  con  el  Jíjército  en 
marcha  y  con  todo  su  Estado  Mayor    y  á   las 
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8. 15  se  detuvo  en  Cagua  donde  dicto  el  de- 
creto adjunto,  -  varias  disposiciones  relaciona- 
das con  la  marcha  dc^  Ejército  y  con  lo  que 
correspondía  hacer  á  cada  uno  de  los  Jefes  de 
Cuerpo,  y  continuó  la  marcha  á  las  9  de  la 
mañana.  Todo  ha  sido  de  antemano  ordena- 
do y  previsto  para  la  más  rápida  reorg^aniy.a- 
ción  del  Ejército  y  para  conservar  la  integri- 
dad del  vasto  territorio  que  ocupa  la  Revolu- 
ción, que  es'toda  Venezuela,  excepto  los  Esta- 
dos'Andinos  y  las  plazas  de  Caracas,  La  Guai- 
ra, La  \'ictoria,  Puerto  Cabello,  Valencia,  Ma- 
racaibo  y  Carúpano.  Uno  ó  dos  meses  bas 
taran  para  que  el  Ejército  Libertador,  robus- 
tecido y  suñcientementc  municionado,  marche 
de  nuevo  sobre  la  Capital  de  la  República  á 
sellar  el  triunfo  de  la  Revolución   más  crrande 

o 

y  más  popular  que  ha  tenido  Venezuela,  como 
que  es  "sustentada  por  la  Nación  entera  sin 
distinción  de  partidos,  contra  la  Dictadura  del 
General  Castro,  que  tiene  por  solo  apoyo  el 
Ejército  ya  diezmado  que  conserva  para  su 
defensa. 

L.  DUARTE  LEVEL. 


*  Nombramiento  del  Gral.  N.  Rolando  de  J.  de 
E.  S.  G.  délos  i-^stndos  Orientales  y  de  los  Orales. 
Zoilo  Vidal,  F.  A.  V'asquez,  Felipe  Angarita  y  Juan 
K.  Zapata,  Comdt.cs.  Orales,  de  los  cuerpos  de  ejérci- 
to  19",  ¡20'',  21'  y  2-»"  res¡)cclivamcnte. 
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